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TEMA 1: INTRODUCCIÓN: DELIMITACIÓN CONCEPTUAL Y TEMÁTICA

INTRODUCCIÓN

La utilización cotidiana del término “personalidad”, cumple una función adaptativa importante (en función de nuestra idea de cómo es un apersona, adaptamos nuestro comportamiento), pero tb tiene un aspecto inadecuado y es el llevar asociado connotaciones de valor (transmitir que personalidades peores y mejores).

CONCEPTO DE PERSONALIDAD

“Personalidad” procede etimológicamente de la palabra latina persona, que se refería a las máscaras de los actores en las representaciones teatrales.

Hasta  la Edad Media, en que la palabra persona adquiere su significado actual de identidad propia, en personalidad se recogían conceptos como razón, psique, o ser humano.

Dar una definición científica de personalidad presenta problemas, pues hay casi tantas definiciones como autores.

Hay que tener presentes 2 hechos:

1. Que toda definición debe reflejar conductas que constituyen el foco de atención del investigador, y las técnicas que empleará en su estudio.

2. No hay ninguna definición de personalidad verdadera o falsa, sino útil o productiva.

CATEGORÍAS DE DEFINICIÓN
Bermúdez recoge las siguientes categorías:

· Definiciones aditivas: Incluyen las conceptualizaciones de la personalidad como suma de los distintos aspectos que definen al individuo.

Murray: “La personalidad es la suma de todos los rasgos de un individuo”. 

· Definiciones integradoras: Señalan que la personalidad está integrada por un conjunto de características, pero enfatizan el carácter organizado y estructurado que éstas presentan.

Eysenck (pg 30).
· Definiciones jerárquicas: La personalidad es una organización de partes integrantes, en la que se establece una jerarquía de forma que unas partes tienen preponderancia sobre otras. Las diferencias entre las teorías se establecen en la consideración que hacen del elemento último, determinante fundamental de la conducta del individuo (en la teoría psicoanalítica, el superyo, en la fenomenológica de Rogers, la necesidad de autoactualización).
Allport: “La personalidad es la organización dinámica dentro del individuo, de aquellos sistemas psicofísicos que determinan sus ajustes únicos al ambiente”.

· Definiciones que enfatizan el ajuste al medio: La personalidad es un conjunto organizado de elementos que va a determinar el ajuste característico de la persona al entorno.

Mischel.
· Definiciones que enfatizan el carácter distintivo de la personalidad: Personalidad como lo más distintivo y único del individuo, que le diferencia de todas las demás personas.

Guilford, Brody.

CARACTERÍSTICAS COMUNES A DISTINTAS DEFINICIONES
· La personalidad es un constructo hipotético.
· Su utilización no implica connotaciones de valor sobre la persona caracterizada.

· Incluye una serie de elementos (rasgos o disposiciones internas), relativamente estables a lo largo del tiempo, y consistentes de unas situaciones a otras, que explican el estilo de respuesta de los individuos. Esta característica permite que podamos predecir la conducta de los individuos.
· Incluye otros elementos (cogniciones, motivaciones, estados afectivos) que pueden explicar la variabilidad de la conducta (falta de consistencia) en determinadas circunstancias.

· La personalidad abarca tanto la conducta manifiesta como la experiencia privada, es decir, incluye todas las funciones y manifestaciones conductuales.

· La personalidad será fruto, tanto de los elementos más estables, como de los más determinados por influencias personales, sociales o culturales.

· La personalidad es algo distintivo y propio de cada individuo a partir de la estructuración peculiar de sus características y elementos.

· El individuo buscará adaptar su conducta a las características del entorno, teniendo en cuenta que su percepción del entorno, va a estar guiada por sus propias características personales.

HACIA UNA DEFINICIÓN DE PERSONALIDAD
Definición de Bermúdez (1985): “La personalidad es la organización relativamente estable de aquellas características estructurales y funcionales, innatas y adquiridas bajo las especiales condiciones de su desarrollo, que conforman el equipo peculiar y definitorio de conducta, con que cada individuo afronta las distintas situaciones”.
· Más recientemente, Costa y McCrae (1994), apoyándose en la definición de Allport, consideran que, en una definición de la personalidad, deben estar presentes los siguientes ASPECTOS:

a. Una organización dinámica o conjunto de procesos que integran el flujo de experiencia y conducta.

b. Sistemas psicofísicos, que representan tendencias y capacidades básicas del individuo.

c. Una forma característica de pensar y comportarse, como hábitos, actitudes, o en general, adaptación peculiar del individuo a su entorno (adaptaciones características).
d. Influencias externas, incluyendo tanto la situación inmediata como las influencias sociales, culturales e históricas.

e. La biografía objetiva, o cada acontecimiento significativo en la vida de cada uno.

f. El autoconcepto.


A partir de éstos aspectos representan un modelo de personalidad (ver pg 35):
· Los procesos dinámicos: mecanismos que relacionan los distintos elementos del modelo.

· Las tendencias básicas y las influencias externas se consideran las fuentes últimas de explicación de la conducta, entendiéndose como las unidades básicas de la personalidad.

· Otros autores, como Caprara y Cervone (2000), otorgan mayor peso a otros elementos. Piensan que la psicología de la personalidad debe ir más allá de la identificación de las tendencias de nivel superficial.

La personalidad debe entenderse como un “sistema complejo y dinámico de elementos psicológicos que interactúan recíprocamente los unos con los otros”.
Según su definición, ala hora de entender la personalidad, habría distintas perspectivas:
a. Desde la perspectiva del individuo: es un conjunto de atributos e inclinaciones que convergen en un sentido de identidad e integridad.

b. Desde la perspectiva del observador: Conjunto de características psicológicas que distinguen a unos individuos de otros.

c. Perspectiva del científico: Sistema autorregulador con la capacidad de servir al desarrollo y bienestar individual, que surge de las interacciones del individuo con su entorno, y del propio funcionamiento de las relaciones entre los elementos intra-psíquicos.

· A partir de la definición de Pervin (pg 36), pueden extraerse los siguientes aspectos:

1. El estudio de las diferencias individuales sería sólo una parte del campo de la personalidad, siendo su verdadero objetivo, el análisis de la organización de las partes de la persona en un sistema de funcionamiento total.

2. Se enfatiza el estudio de la cognición, las emociones y la conducta, siendo central para la personalidad la organización (interrelaciones) de estos elementos.

3. Es necesario incluir una dimensión temporal, ya que aunque la personalidad solo puede operar en el presente, el pasado ejerce influencia a través de los recuerdos, y el futuro a través de las expectativas y metas que se quieren alcanzar.

Estabilidad vs cambio en la personalidad:
· Un determinado nivel de estabilidad en la personalidad, no sólo es inevitable, sino bastante deseable.

· Por otro lado, se hace necesaria la posibilidad de cambio, ya que favorece la adaptación a las demandas situacionales y culturales, y, en definitiva, un adecuado funcionamiento psicológico.

El grado de estabilidad o de cambio que concedamos a la personalidad, es uno de los aspectos importantes a la hora de definirla:

· Si se concede un peso fundamental a los rasgos (disposiciones), se esperaría una alta estabilidad.

· Si se concede mayor importancia a la dinámica (metas, creencias, actitudes, etc.), de las relaciones persona/entorno, se deja más espacio para la movilidad o el cambio.

Desde ésta perspectiva, del entendimiento de la personalidad en términos de niveles múltiples, se pueden citar varias definiciones:

· McClelland, describe la personalidad a partir de 3 niveles independientes:

a. Los rasgos.

b. Los esquemas cognitivos.

c. Los motivos implícitos o necesidades.

· Hogan, sugiere 2 niveles o perspectivas:

Punto de vista del observador, desde el que se construye la reputación social del individuo.

Punto de vista del actor o autoconcepto.

· McAdams incluye 3 niveles paralelos:

Nivel I: Rasgos disposicionales. Se caracteriza por estabilidad temporal y consistencia transituacional.
Nivel II: Intereses personales: (qué hace una persona y cómo lo hace). Se refiere a lo que la persona quiere (expectativas, creencias, motivaciones), y los métodos que utiliza para conseguirlo. Algunos lo llaman “unidades de nivel medio”. Están más sujetos a influencias situacionales, culturales, o a los cambio evolutivos.
Nivel III: Narración de la propia vida (quién o qué está intentando ser). Incluye distintos elementos, como un tono emocional (optimista o pesimista), imágenes o metáforas significativas, ideologías, episodios concretos (adolescencia).
LA PSICOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD COMO DISCIPLINA
La ambigüedad observada en la definición de la personalidad, sigue produciéndose cuando intentamos al analizar el estudio de la personalidad como disciplina científica:
· Falta de delimitación con otras disciplinas afines como la psicología social, general, diferencial o clínica.

· Papel disidente, en algunos momentos de su historia, del resto de la psicología científica.

UNA MIRADA A LA HISTORIA DE LA DISCIPLINA
La historia de la psicología de la personalidad se ha caracterizado por el salto desde las especulaciones filosóficas, hasta el examen sistemático de los procesos y productos mentales, para descubrir las leyes por los que se rigen.

3 razones que hacen importante el conocimiento de su historia:

1. Sus orígenes son interesantes en sí mismos.

2. Ayuda a evitar repeticiones que lleven al mismo sitio.

3. Se adquiere una perspectiva más amplia de los problemas y cuestiones actuales.

Aunque el origen de alguna de las ideas que hoy tenemos se encuentra en la cultura clásica (clasificación de personalidades de Hipócrates), el estudio de la personalidad propiamente dicho empezó en el SIGLO XX.

Dos primeras décadas:

Los psicólogos desarrollaron “tests mentales”, intentando mostrar su utilidad para resolver problemas prácticos urgentes como la inmigración, las organizaciones laborales, la educación o las movilizaciones relacionadas con la I Guerra Mundial (tras ella, se necesitaban medidas de personalidad que ayudaran a mejorar la predicción sobre el rendimiento escolar, laboral, militar).
Década de los 30: 

Se formalizó el estudio de la personalidad como una rama de la psicología.
3 manuales contribuyeron a su consideración como disciplina científica:

1. ALLPORT (1937): “Personality: A Psycological Interpretation”.
Personalidad: “Organización dinámica en el individuo de aquellos sistemas psicofísicos que determinan su peculiar ajuste al entorno”.

En su concepción destaca:
· La integración de lo físico y lo psicológico.

· La organización de la personalidad como un sistema (no una mera suma de características).

· La persona como agente activo y único.

· La adaptación a la situación.

3 aspectos que han tenido gran trascendencia:

a. Su definición de los rasgos.

b. Su concepto de autonomía funcional de los motivos (una actividad que en principio se realiza para cubrir una necesidad, puede convertirse en un fin en sí misma, por lo que la conducta podría ser independiente del motivo que la originó).

c. Noción de proprium (conjunto de autopercepciones y creencias autorreferentes) que se adelantaba al concepto de self.

2. MURRAY (1938): “Explorations in Personality”:

Enfatizó la importancia de los aspectos emocionales y motivacionales.

Postulados básicos de su teoría:

· El organismo es un todo, cuyas partes están mutuamente relacionadas.

· Deben considerarse ambos determinantes: organismo y entorno.

· El individuo manifiesta consistencia (reacciona de forma parecida ante situaciones similares) y variabilidad (cambia si la situación difiere).

· La conducta está determinada por muchas fuerzas, por lo que no debe adscribirse a causas únicas.

· El psicólogo debe tener en cuenta variables conscientes e inconscientes para explicar un hecho.

3. STAGNER (1937):”Psycology of Personality”:
Define la personalidad en términos de individualidad, enfatizando el rasgo como unidad apropiada de estudio, entendido como tendencia de respuesta.
Aunque estos autores, asumen que la conducta es función de la interacción de la persona con el entorno, LEWIN (1935) fue más explícito.

Consideró a la persona y al entorno como aspectos diferenciados de un espacio vital integrado.

El espacio vital incluiría todos los posibles hechos que pueden determinar la conducta de un individuo, en un momento dado.

Su teoría puede considerarse el origen de las teorías de expectativa-valor: Cuando la persona experimenta tensión, por una necesidad o deseo, caminará hacia esa meta para disminuir la tensión y recuperar el equilibrio. Esa meta corresponderá a una región o sector dentro de su entorno con valor positivo.
Por tanto, en la década de los 30, aparecen algunos de los hitos más importantes de la teoría de la personalidad:

· Personalidad como sistema integrado, superior a la suma de sus elementos (concepto de “self” y “yo”).

· Carácter activo de la persona.

· Relaciones persona-situación.

· Multideterminación de la conducta.

· Papel de la motivación y de la emoción.

· Estabilidad vs cambio de la conducta.

· Variables conscientes e inconscientes.
Décadas de los 30 y 40:

Se produjeron los siguientes avances en la psicología:

· Desarrollos en la teoría del aprendizaje.

· Aproximación factorialista (teorías de Cattell y Eysenck).

· Desarrollo de las aplicaciones clínicas (psicoanálisis y teoría de Rogers).

La II Guerra Mundial, influyó a través de 3 vías:

a. Desarrollo de programas de psicología clínica.

b. Creación del Instituto de Evaluación e Investigación de la Personalidad (IPAR).
c. Estudios sobre autoritarismo.

Década de los 40:

Intentos de Miller y Dollard de reformular el psicoanálisis en términos de la teoría del aprendizaje. Proponen que toda conducta humana es aprendida en contextos sociales, culturales e históricos particulares.
El aprendizaje incluiría 4 factores:

1. Está motivado por impulsos (drives) que serían estímulos internos fuertes que impulsan la conducta.

2. Recibe claves hacia una determinada dirección o guía, ya que los estímulos del entorno proporcionan información acerca de lo que el organismo debería atender y cómo responder.
3. Incluye una respuesta, es decir, el organismo actúa impulsado por el drive y guiado por las claves de entorno.

4. La acción lleva a una reducción del impulso o necesidad, lo que constituye un refuerzo.

Década de los 50:

· Se desarrolla la teoría de Rogers.

· Aparece a teoría de Rotter (intenta aproximar aprendizaje social y personalidad).

· Continúan las aproximaciones factorialistas de Cattell y Eysenck.

· Aparece el manual de Hall y Lindzey (“Theories of Personality”).

Controversias: 

Entre las aproximaciones idiográfica y nomotética.

En torno a la utilización del análisis factorial como método para descubrir las unidades de la personalidad.

Permanecen algunos problemas:

· Falta de ajuste entre evaluación y predicción.

· Presencia de problemas de respuesta (sesgos) en la cumplimentación de los cuestionarios y medidas de papel y lápiz.

· Utilización de # nomenclaturas para fenómenos similares (ansiedad de Cattell, neuroticismo de Eysenck).

· Surgimiento de teorías menos generales.

· Proliferación de instrumentos y medidas de personalidad, a veces poco válidos (psicométricamente)  con difícil justificación como evaluadoras.

En conjunto, entre 1930-1950: Se desarrollaron grandes sistemas o teorías para entender a la persona total. La mayoría proponen múltiples constructor organizados en niveles, y que la persona puede ser analizada desde distintas perspectivas, pero manteniendo el objetivo final de totalidad organizada y unificada.

La mayoría de estas teorías eran organísmicas, enfatizando el peso de las variables personales con su consistencia temporal y transituacional.

La mayoría incluyen una concepción motivacional (recuperación del equilibrio).

Conciben el desarrollo de la personalidad como parte de la socialización (comienzo más autocentrado en la infancia hacia un aprendizaje social complejo).

Década de los 60:

3 desarrollos:
1st. Aplicación de los trabajos de Skinner a la psicología clínica (atención a las condiciones del entorno, que elicitan y mantienen la conducta manifiesta).

2nd. La revolución cognitiva.

3rd. La psicología social experimental. 
El estudio de la personalidad se iba hacia programas de psicología clínica y de psicología social. Michel publica “Personalidad y Evaluación”, con críticas a la teoría tradicional de personalidad, sobre todo a las concepciones de rasgos.
Disminuye la construcción de grandes teorías y surge más un interés por identificar constructos clave (autoritarismo, motivación de logro, dependencia-independencia de  campo, locus de control), y diseñar estrategias de medida..
A juicio de Adams, 3 tendencias dominantes entre los 50 y 70:

1. Desintegración de la persona total como objetivo final, buscando a cambios constructos disposicionales descontextualizados.

2. Caída de la reducción de la tensión como la idea de la organización de la motivación humana.

3. Surgimiento de aproximaciones cognitivas para entender la personalidad (pionera: teoría de los constructos personales de Kelly).
Décadas 70-80:

· Se retoman las relaciones entre cognición, afecto, motivación y conducta; entre variables culturales y biológicas, entre variables de personalidad y campos aplicados; estudio del self.
· Se entra en un periodo de incertidumbre (Carlson: ¿Dónde está la persona en la investigación de la personalidad?), pero, a pesar de todos los debates, la psicología de la personalidad salió fortalecida.

Desde la década de los 90:

· A nivel metodológico: Reincluyen estudios en ambientes naturales, métodos de genética conductual, modelos de ecuaciones estructurales, y diversas metodologías cualitativas (estudios de historias de vida, proyectos personales…).

· A nivel teórico: 

· Se abordan tópicos como las relaciones entre personalidad y salud, la adaptación a los cambios vitales, los sistemas de autorregulación, o las bases biológicas de la personalidad.

· Énfasis renovado por el estudio de la personalidad que se constata, sobre todo, en la creciente literatura sobre el self.

· El interés por la motivación ha cambiado, de un modelo de reducción de la tensión a una aproximación más cognitiva: en los 70 Weiner reconceptualizó la motivación de logro en términos de atribución cognitiva, y Seligman interpretó la indefensión aprendida y la depresión como estilos de atribución desadaptativos. Más adelante, propuestas sobre variables cognitivas que dan cuenta de la conducta dirigida a metas: “esfuerzos personales”, “proyectos personales”, teoría de la motivación intrínseca, teoría de la autorregulación, “teoría de los escenarios”, que integra aspectos cognitivos en una teoría de la motivación y la personalidad, que coloca su principal énfasis en el afecto.

· Se siguen estudiando los rasgos, y en éste momento, la formulación más influyente es el modelo de los Cinco Factores de personalidad (McCrae y Costa): extraversión, neuroticismo, apertura reexperiencia, afabilidad y responsabilidad o tesón.

Los PROGRESOS REALIZADOS serian los siguientes:

1) Progreso en la conceptualización de la motivación humana, pasando de las teorías de la reducción del impulso, a aproximaciones cognitivo-afectivas, muy especializadas, para entender la dinámica de la conducta y la interacción social.
2) Esfuerzos por llegar a una conceptualización (Los 5 Factores) ampliamente aceptada por los investigadores de las diferencias individuales.

3) Donde se ha progresado menos es en la  conceptualización de la persona total, aunque ha resurgido el interés por el estudio del self.
AREA DE ESTUDIO
La psicología de la personalidad, en su origen se desarrolló con un carácter funcional.
Esta funcionalidad tuvo sus pros y sus contras.

Aspectos positivos:

Peso importante a los procesos motivacionales, como clave fundamental para el entendimiento de la conducta humana. Análisis del individuo total. Papel eminentemente integrador de la psicología de la personalidad.

Principal inconveniente:

Prescindió de la utilización de una metodología  rigurosa.

Además, esta funcionalidad, le llevó a tener fuertes vinculaciones con otras disciplinas de la psicología (clínica, social, diferencial y general).

Objetivos principales:

El objetivo principal es el estudio de la conducta normal en todos sus aspectos.

Para alcanzar este objetivo, se necesitan objetivos parciales como:

· La descripción, fiable y válida, de las características de los individuos.

· La predicción de la conducta de las personas, y de las diferencias que se manifestarán ante una misma situación o tto experimental.

· La interpretación o explicación de la conducta manifestada, y de los cambios experimentados en la misma, respecto a situaciones previas similares, en función de los factores personales y situacionales.

Pervin señala que “la teoría de la personalidad debe responder a cuestiones como el qué, cómo y por qué”: 

“Qué”: características de las personas y modo en que están organizadas.

“Cómo”: Determinantes (genéticos-ambientales) que interactúan  para llegar a ser como uno es.

“Por qué”: causas y razones de la conducta individual.

Por tanto, siguiendo estos objetivos, las teorías deberían incluir:

1. La estructura: unidades de análisis o conceptos descriptivos, y la forma en que se organizan.

2. El proceso: Conceptos motivacionales o procesos dinámicos explicativos de la conducta.

3. El crecimiento, o pautas de desarrollo que conforman la personalidad actual.

Según Cloninger, la psicología de la personalidad debe incluir los estudios de las tres D:

· Descripción de las principales dimensiones o rasgos de la personalidad.

· Dinámica: consideración de los factores que influyen en el funcionamiento diario de la persona (motivaciones, autoconcepto, estrategias de afrontamiento).

· Desarrollo: incluyendo factores biológicos y ambientales.

Según Caprara y Cervone, los fenómenos examinados actualmente en psicología de la personalidad, incluyen:

· Diferencias interindividuales, o disposiciones, rasgos y tendencias habituales de conducta que caracterizan al individuo y le diferencian de los demás.

· Coherencia intraindividual, distintos sistemas psicológicos funcionan como sistemas coherentes.

· Interjuego entre factores biológicos y culturales, que guían el curso del desarrollo de la personalidad, ofreciendo tanto limitaciones como oportunidades.

· Procesos y mecanismos psicológicos, que, a lo largo de la vida, interactúan con los procesos biológicos y sociales para mantener un sentido de identidad personal e individualidad.

· Relaciones interpersonales, que proporcionan un contexto crítico para el desarrollo de la personalidad.

Para alcanzar éstos objetivos, se han seguido 3 orientaciones:
1. Teorías de personalidad: Incluyen un repertorio de teorías de personalidad de carácter integrador como: “Teoría psicoanalítica” de Freud, “teoría de rasgos” de Eysenck.
2. Investigación en personalidad: Investigan constructos y elaboran “microteorías”. Persiguen un acercamiento más puntual a un rango más limitado de fenómenos, como: “teoría de la reactancia psicológica” de Brehm, “la motivación extrínseca-intrínseca” de Deci y Ryan.

3. Postura intermedia: Combina la presentación de formulaciones teóricas con aplicaciones e investigación en problemas o tópicos concretos, como los de Rotter y Hochreich, Mischel, Bermúdez, Pelechano, etc.
TEMAS DE INVESTIGACIÓN
TEMAS QUE PERMANECEN SIEMPRE:
a. Las relaciones herencia-medio: Anteriormente se ha concedido un peso preponderante en la explicación de la conducta al efecto del medio, aunque actualmente, se presta mayor atención a la complejidad del problema y a las relaciones recíprocas entre ambas influencias.
b. La controversia persona-situación: Aunque actualmente se defiende en interaccionismo, todavía hay cierto desacuerdo “con qué de la persona interactúa con qué de la situación”.

c. Los procesos inconscientes: Se ha recuperado el interés por éste tipo de procesos.

d. La dimensión temporal de la conducta: En general, las visiones mecanicistas (teoría del aprendizaje) y las centradas en los instintos (en un extremo, la teoría psicoanalítica), enfatizarían el pasado, la experiencia o el aprendizaje previo, mientras que las visiones más cognitivas, darían mayor peso al futuro (expectativas,metas a conseguir).
e. La estabilidad (consistencia)-cambio.

f. La perspectiva idiográfica-nomotética: El término idiográfico se ha utilizado para describir un método de investigación centrado en el estudio intensivo del individuo, una aproximación a la predicción (clínica vs estadística), o una concepción de la personalidad (visión holística, dinámica).
Freud, Allport o Rogers, estaban a favor de aproximaciones idiográficas.

Los teóricos de los rasgos (Cattell, Eysenck, y modelo de los 5 grandes) a favor de una aproximación nomotética.

OTROS TEMAS: 
La investigación reciente se caracteriza por:
1) Interés por un mayor número de fenómenos (modelos de PI, relaciones entre cognición, afecto y motivación, factores biológicos, características psicológicas de las situaciones).

2) Utilización de mayor diversidad de metodologías y técnicas estadísticas.

3) Mayor conciencia de la complejidad de las fuerzas que intervienen en la determinación de cualquier conducta.

4) Interés en el estudio de la voluntad, en como la persona intenta regular e integrar los procesos cognitivos y afectivos en la persecución de metas a corto y largo plazo.

Revisión de los artículos publicados en los años 1993, 94 y 95 (Endler y Speer)
(Ver cuadro 1.2 pg 55)
· El tópico de investigación más dominante fue el estudio de los rasgos (32%). Se analizaban principalmente los 5 grandes (13%), depresión (12%), ansiedad (11%), y el modelo de los 3 factores de Eysenck (9%).

· Creación de escalas o instrumentos de medida de personalidad (12%).

· Personalidad y salud (11%).

· Motivación y emoción (11%).

Para dar respuesta a estos intereses, se hace necesaria una concepción del individuo como sistema abierto: es necesario abordar aspectos psicológicos, biológicos y sociales del funcionamiento individual.

Hoy, los psicólogos de personalidad están menos inclinados a la simplificación, o pensamiento reduccionista.

La personalidad, más que un papel “moderador”, adoptaría un papel “integrador”, configurando las distintas piezas internas y externas o situacionales. Se presta más atención al a multidimensionalidad de los fenómenos, al pluralismo de los métodos, y al diálogo en el tiempo entre el individuo y el entorno.

RELACIÓN CON OTRAS DISCIPLINAS AFINES
Psicología social:
El origen de la afinidad data de la División 8 del APA, que reunía en una misma sección ambas disciplinas, compartiendo figuras relevantes como McDougall o Lewin, o revistas prestigiosas.

De cara a buscar una mayor identidad para ambas disciplinas, la revista “Journal of Personality and Social Psychology” se estructuró en 3 secciones independientes:

a. Actitudes y cognición social.

b. Relaciones interpersonales y procesos de grupo (orientadas a la publicación de trabajos de psicología social).

c. Procesos de la personalidad y diferencias individuales.

De forma paralela, se establecieron 2 secciones semi-autónomas dentro de la División 8 del APA, una para cada disciplina.

Carlson, publica en 1984 un artículo en el que sugiere que los psicólogos sociales deberían estudiar las implicaciones psicológicas de la vida social (la naturaleza de la socialización, los efectos de pertenencia a un grupo, etc.). 

Preferencia de los psicólogos sociales por las variables situacionales frente a las personales, por varias razones:

· Énfasis en aspectos físicamente observables y manipulables, frente a conceptos mentalistas.

· Dramáticas demostraciones de la poderosa influencia que las situaciones sociales pueden ejercer sobre el control de los individuos, anulando sus características más distintivas (estudios sobre obediencia a la autoridad de Milgram).

A pesar de ello, se observa un renovado interés en los psicólogos sociales por los aspectos personales, posiblemente por la influencia de las teorías cognitivo-sociales como las de Bandura o Michel.

Interés de la psicología de la personalidad pro los modelos interaccionistas (personaxsituación).

Sin embargo, aunque ambas disciplinas compartan contenidos, autores, y publicaciones, tienen objetivos diferentes.

El objetivo de la psicología social no es analizar la conducta diferencial, sino extraer las condiciones ambientales para que dichas diferencias se eclipsen.
Por su parte, la psicología de la personalidad intenta predecir (y explicar) el comportamiento de los individuos, en función de sus características personales, y de las peculiares condiciones de los entornos a los que se enfrentan.
La psicología de la personalidad se dirige al estudio de la conducta normal, por lo que queda claramente desligada de la psicopatología y de la psicología clínica (hoy se dedica sobre todo a la “conducta problemática y a sus probabilidades de cambio”).

Respecto a la psicología general o básica, tiene 2 objetivos fundamentales:

1. Establecer las bases teóricas generales de toda la psicología.

2. Describir y explicar las funciones de la conducta de los sujetos normales y maduros.

La psicología de la personalidad sería una ampliación de la psicología general.

La psicología diferencial tendría como objetivo principal, el estudio de las diferencias individuales, analizando su cuantificación y as interrelaciones.

Aunque la psicología de la personalidad, tb se interesa por las diferencias individuales, no estudia tanto su cuantificación cuánto la explicación de su naturaleza, origen y predicción de la conducta a partir de ellas. Por tanto, el estudio de las diferencias individuales sería solo una parte de la psicología de la personalidad, no su objetivo primordial.

De cualquier forma, a nivel operativo, y en aras de una mejor orientación y aprovechamiento de la investigación, la psicología de la personalidad no debe proceder separada (o aislada) de la psicología general, social, clínica o evolutiva (Pervin).

Por tanto, la visión del funcionamiento individual como proceso holístico, dinámico y complejo, lleva a la conclusión de que el estudio de la personalidad, debe incluir e integrar factores biológicos y psicológicos, con factores individuales y situacionales, y para ello, debe incorporar conocimientos procedentes de otras áreas de  investigación.

